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RESUMEN: E l texto es una aproximación teórico-metodológica al estu­
dio de la cuestión de las minorías nacionales en el contexto de integra­
ción de la Unión Europea. Para analizar la relación enrre las minorías 
nacionales y la UE se considera: 1) la redefinición de los objetivos de 
las minorías nacionales; 2) la naturaleza del nacionalismo; 3) el debate 
actual sobre los derechos culturales; 4) las minorías nacionales como 
actores políticos; l' 5) las ampliaciones de la UE. 
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INTRODUCCIÓN 

En Europa tienen lugar conflictos entre mayoría~ )' minorías 
nacionales relacionados con representación potitica, derechos 
lingüísticos, federalismo y autonomia territorial e, incluso, con 
los símbolos nacionales, tanto en Europa Central y del Este como 
en algunos países miembros de la Unión Europea (UE). Por ello, 
"es imposible pensar en la Europa moderna sin hacer referencia 
al nacionalismo" (Ferrero, 2004: 11 -12). Lo anterior refleja la im­
portancia de analizar la cuestión de las minorías nacionales a la luz 
del proyecto de integración europea. En la academia han predomi­
nado los estudios sobre nacionalismo étnico, etnicidad, minorías, 
etc., centrados en Europa Central y del Este; sin embargo, 

los paises miembros de la UE también han presenciado un resur­
gimiento del sentimiento nacionaL El nacionalismo y la cuestión 
nacional no es algo que afecte ele manera específica a los países 
que una vez estuvieron tras el Telón de Acero) sino que está 
presente a lo largo y ancho de todo el continente europeo con 
mayor o menor inrensjdad y en distintas manifestaciones (perrero) 

2004: 17-18). 

Actualmente, la UE integra 27 países. Eslovenia, Estonia, Hungría, 
Letonia, Lituania, Polonia, República Checa, Bulgaria, República 
Eslovaca y Rumania, de más o menos reciente adhesión, forma­
ron parte del bloque socialista y geográficamente se ubican en 
Europa Central y del Este. I Para sumarse a la UE tuvieron que 
cumplir con los Criterios de Copenhague, que incluyen el respeto 
a los derechos de las minorías. Sumadas a los 27 estados miem-

1 Eslo\'cnia es un~ t:x republica ~'Jgoslava; Estonia, Lctonia y Litllama pertene­
cieron a la exti['l(ft URSS¡ las repllblicas Checa}' Esl(waca conformaban Checoslo\":lquia. 
Los candidatos oficiales a formar parte de la VE son Tun'luia, Croacia r la República 
de Macedonia; estas dos últim:ls, valoradas de manera positiva, son ex repúblicas 
yugoslavas. 
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bros, se contabilizan minorías nacionales con diferentes estatus 
culturales y potiticos en los países que las contienen, es decir, 
naciones sin Estado) minorías miembros de un país vecino, mi­
norías lingüísticas y, en pocos casos, minorías religiosas. Así, por 
ejemplo, España tiene naciones sin Estado con reivindicaciones 
más de tipo político y autonómico que cultural; son los casos de 
Cataluña, País Vasco y Galicia; lo mismo en Francia y el Reino 
Unido con Córcega, Bretaña y Occitania, y Escocia y Gales, res­
pectivamente. Las minorías miembros de un país vecino y las mi­
norías lingüísticas rara vez tendrán reivindicaciones autonomistas; 
sus demandas frecuentemente se centran en el reconocimiento 
de su identidad diferenciada y en el derecho a usar su lengua.2 

En ~uma, se puede afirmar que los países de la UE son 
estados binacionales cuando no multinacionales; a ello hay que 
añadir que la diversidad de culturas se manifiesta no sólo a nivel 
de minorías nacionales que ocupan territorios históricos, sino 
en las poblaciones migrantes externas (provenientes de países 
no miembros de la UE) e internas (de países miembros de la UE) 

que, si bien por ser ciudadanos europeos tienen libertad de viajar 
y establecerse en cualquier país de la UE, son parte de la cada vez 
más diversa población en términos culturales. De lo anteriormen­
te expuesto se establece la trascendencia de este análisis. 

Tradicionalmente, los estudios sobre la cuestión de las 
minorías se centraron en la relación de la etnia con el Estado 
(Kymlicka: 2007); sin embargo, aun cuando esta tendencia pre­
domina, se ha modificado a partir de dos fenómenos: la globa­
lización y la integración regional. En ese sentido, es importante 
ahondar en el análisis de: 1) la relación entre la cuestión minorita-

2 Elfronllllorily contabiliza 94 naciones sin Estado }'/ o pueblos minoritarios en 
toda Europa, las cuales pertenecen a las categorías de minonas nacionales, culturales 
y lingüísticas, pueblos nativos y grupos étnicos. Véase "Tudas las ¡\'linorias Europeas, 
1999-2009" [en línea]. Disponible en <hllp:í! 1J.'M~:t/t"OI!l¡1I0rilJ.tli! t'(Trioll! ¡pa! indl!x.(I.rp> 
[consulta: agosto-octubre de 2007]. 
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ria y el Estado en el contexto de la globalización y la integración 
regional, y 2) la relación de las minorías con el ptOceso de globa­
lización y con las instituciones supranacionales y supraestatales. 
As!, el propósito de este texto es describir los elementos que se 
estima deben considerarse para el análisis de la relación de las 
minorías nacionales con la in tegración política de la UE. 

Como punto de partida, establezco una definición operati­
va, no exhaustiva, de minoría nacional. "Resulta básico distinguir 
a las minorías nacionales (sociedades distintas y potencialmente 
autogobernadas incorporadas a un Estado más amplio) de los 
grupos étnicos (inmigrantes que han abandonado su comuni­
dad nacional para incorporarse a otra sociedad). Las minorías 
nacionales y los grupos étnicos se distinguen de los que suelen 
denolninarse nuevos movimientos sociales -asodacjones y 
movimientos de gays, mujeres, pobres, ambientalistas y discapa­
citados- que han sido marginados dentro de su ptOpia sociedad 
nacional O de su grupo étnico" (Kymlicka, 1996). 

Las minorías nacionales ocupan territOrios históricos, 
tienen un reclamo político sobre ese territorio)' en términos 
etnoculturales y lingüísticos se asumen como diferentes del 
grupo dominante o mayoritario; esta acepción se aproxima a la 
definición de nación sin Estad03 Las minorías étnicas se dife­
rencian de las minorías nacionales en tanto que son ptOducto de 
las migraciones, condición que ptOpicia la integración voluntaria 
a la sociedad y a la culrura receptoras. Esta definición permite 
subrayar que la cuestión de las minorías nacionales y la cuestión 
de las minorías étnicas son sustancialmente distintas. 

Las minorías nacionales tienen diversos reclamos, desde la 
petición de cierta autonomía política y/o cultural hasta la sece­
sión O independencia, es decir que las demandas son graduales. 
Esa gradualidad obedece a que, aun cuando podemos identificar 

J Véase Mlnahan, 1996. 
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a las minorías nacionales como naciones sin Estado, no siempre 
tendrán un reclamo político y de autogobierno sobre un territo­
rio. En algunos casos, las minorías sólo quieren autonomía para 
ejercer algunos derechos, como usar su lengua, resguardar su 
identidad cultural diferenciada o tener mayor representación en 
las instiruciones públicas y en el gobierno, etcétera4 

La cuestión de las minorías nacionales no es homogénea y 
es gradual, se manifiesta en función del COntexto particular de 
cada país y lo que interesa analizar es cómo se ha transformado 
este fenómeno a la luz del proyecto de integración regional. Por 
otrO lado, responde a los intereses de la inlelligelllsia, líderes reli­
giosos, intelectuales, políticos y/ o culturales, y a la politización 
de la cultura, es decir, al uso político que se da a reclamos de 
carácter cultural,5 y en ese sentido, no sólo son los reclamos 
de carácter cultural los que aqui interesan, sino los de carácter po­
lítico, como autonomía, independencia y autodeterminación; y en 
algunos casos, si no es que en todos, demandas de mayor ventaja 
económica. Tras señalar lo anterior, a continuación se presentan 
los elementos que deben atenderse para analizar la cuestión de las 
minorías nacionales en el contexto de integración de la UE. 

REDEF1NlCIÓN DE OBJETIVOS DE LAS MINORíAS NACIONALES 

El proyecto de integración europea incide en la redefinición de 
objetivos políticos de las minorías nacionales, es decir, en el pro­
yecto político de la intelligenlsia. Esta afirmación se sustenta en la 
idea de que la UE como "Europa de pueblos" es un medio y un 

"Véase "Minoriry br rype of daims, 1999~2009" [en línea). Disponible en 
<hllp:/ / 1JfJl'w. t/lrolJlillOnl)'. tnl "'trJIon/ tng/ nlinori!J-daims. asp> [consulta: agostO-octubre 
de 2007]. 

5 Véase Smith, 1995. 
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fin para las minorías nacionales.6 Así, se modifican los objetivos 
nacionalistas de las minorías nacionales a la luz del proyecto 
integrador, supra nacional, que cliIuye las fronteras, redefine la 
noción de ciudadanía y obliga a reflexionar sobre la territoriali­
dad y la soberanía de los estados-nación, pero también sobre su 
autodeterrnínación. 

La integración europea ha puesto en tela de juicio la re­
lación entre Estado y nación. Socava la soberanía tradicional 
y debilita la necesidad de constituir un Estado. A menudo, los 
movimientos nacionalistas periféricos han adoptado el tema 
europeo, ajustando su ideología y estrategia en consecuencia. 
Buscan construir nuevos sistemas de acción tanto por debajo del 
Estado como más allá de éste. Eutopa ofrece oportunídades a 
los movimientos territoriales y proporciona cierta protección 
a las rnínorías (Keating, 2007)7 

Lo anterior es ciertamente probable; sin embargo, hoy por 
hoyes innegable que los estados son los actores centrales de la Eu­
ropa unificada. En el mismo sentido que Keating (2007), Calduch 
(1998) señala que "probablemente las soluciones de la UE sean las 
más innovadoras para encauzar la protección de las minorías".s 
Destaca tres grandes aportaciones; primero, el éxito de la integra­
ción demuestra que muchos problemas y necesidades básicas que 
afectan a una sociedad, incluyendo las naciones, sólo se pueden 

6 "Europa proporciona una es tructura de oportunidades a los movimientos na w 
cionalistas. El impacto de estos cambios en los movimientos nacionalistas)' la capacidad 
de sacarle provecho a éstos puede \"ariar" (Keacing, 2007: 10). 

7 Si la integración europea pone en tela de juicio la relación enrre Estado y nación 
r dtbjlita la necesidad de constituir un Estado, enlonces ha}' que analizar r re\'isar la 
naruraleza dd naCionalismo a la luz de este proceso. Sobre esto hablare más adelante. 

S No concuerdo totalmente con esta posrura; pero reroma el argumento de Cal­
duch en tantO que sus apreciaciones me permiten argumentar sobre lo 'lue considero 
es la UE para las demandas de las minorías. Por una parte, el proceso de integración 
incide en la redefinición de los objeu,'os del nacionalismo de las minorías nacionales 
}'. al mismo uempo. como proyecto integrador r supraestatal, la l;E es un medio y un 
fin de las demandas nacionalistas minoritarias. 
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resolver de modo eficaz mediante la articulación de órganos y 
relaciones que superan a los estados. Pero, reflexiona el autor, 

semejante principio que sustenta loda la filosofía y la práctica de 
la construcción minoritaria mmbién supone un ataque directo al 
principio ideológico y político fundamental de los nacionalismos 
según el cual el garante último de la existencia nadooal 00 puede 
ser otro que el estado independiente. Al demostrar que la mejor 
forma de resolver muchas de las necesidades existenciales de las 
naciones, consiste en la integración supranacional y no en la inde­
pendencia estatal y que, además, ello es perfectamente compatible 
con el pleno respeto a la diversidad culrural, lingüística y religiosa 
de cada uno de los paises miembros, la UE ha creado un marco 
internacional nuevo para abordar las reivindicaciones nacionales 
sin ampararse en las ideologías nacionalistas decimonónicas 
(Calduch, 1998). 

A mi juicio, es desde esta perspectiva que se modifican los objeti­
vos del nacionalismo minoritario)' su naturaleza misma )' sobre lo 
que se reflexionará más adelante. La integración de la UE permite, 
hasta cierto punto, que las minorías nacionales eludan al Estado 
central para relacionarse con el exterior y satisfacer sus intereses 
politicos, económicos y culturales. También, Calduch destaca la 
movilidad social y cultural en el seno de la ur., refor7.ada desde el 
Tratado de Maastricht al instaurar la ciudadanía europea,la figura 
del defensor popular y el Comité de Regiones como órgano con­
sultivo. "Gracias a estas innovaciones jurídicas, la UE facilita que 
los ciudadanos de cada uno de los estados miembros, incluyendo 
aquellos que forman parte de las rnínorías, puedan compatibilizar 
sus singularidades culturales, lingüísticas, étnicas o religiosas con 
una serie de derechos politicos comunes que los igualan ante 
las instituciones comunitarias". Es decir, "la potenciación de la 
participación politica de todos aquellos partidos politicos demo­
cráticos. De este modo, los partidos nacionalistas han logrado una 
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representación y participación política en el Parlamento Europeo. 
Esta participación parlamentaria de los partidos nacionalistas 
dificulta su marginación política y, por tanto, la radicalización de 
sus discursos y estrategias de acción política"Y 

Esto se observa con la Alianza Libre Europea (ALE), que es 
un partido político europeo que reúne a partidos de los ámbitos 
nacional, regional y autonomista de la UE. Los partidos políticos 
de la ALE tienen como referente el derecho a la autodetermina­
ción, la adhesión a los principios de la democracia parlamentaria 
y la defensa de los derechos humanos. "El objetivo central de la 
ALE es encuadrar el nacionalismo y el regionalismo democrático 
en una estructura política que permita el desarrollo de inicia­
tivas concretas a nivel europeo y facilite la participación en la 
política europea de partidos que, por su propia dimensión o por 
la ditnensión del territorio al que representan, se verían ineludi­
blemente excluidos de la misma". 10 Así, al mismo tiempo que se 
permite la participación política de estos partidos, se restringen 
las demandas independentistas y I o separatistas, pues la ALE se 
circunscribe a un marco democrático europeo que supone la 
integridad territorial de los estados y el sostenimiento tanto de 
la gobernabilidad como del orden social compartido. 

Lo antes expuesto nos hace reflexionar si efectivamente 
la integración europea favorece las demandas de las minorías 
nacionales, pues el marco jurídico e institucional de la UE hace 
especial énfasis en garantizar y proteger los derechos humanos, 
la ciudadanía europea -que se ha materializado a través del 
Tratado de Maastricht- y el acceso de partidos nacionalistas en 
el juego democrático. Así, considero que los aportes descritos 
por Calduch encierran una paradoja sobre la que el propio autor 
también reflexiona. Por un lado, la UE tiene los elementos que 

9 Véase Calduch, 1998. 
10 «What's EFA?, 2005" [en línea]. Disponible en <hltp:/IW1JIJ/!..ej-a.org/whatsifa. 

php> (consulta: mayo de 2008]. 

20 

MINORÍAS NACIONALES E lNTEGR!\CJÓN DE L-\ UNIÓN EUROPEA 

dan solución a las demandas de las minorías nacionales, pero 
al mismo tiempo carece de la capacidad para resolver esas pro­
blemáticas de fondo, si consideramos que las demandas de ca­
rácter político como la autodeterminación, la autonomía política 
y la independencia suponen una contradicción con el interés del 
Estado. 11 

Asimismo, la reflexión sobre los objetivos y demandas que 
actualmente constituyen el proyecto político de las minorías 
nacionales nos lleva a observar que aquéllos tienen dimensión 
histórica. Es decir, que los partidos políticos de las minorías na­
cionales replantearon no sólo su esencia ideológica, sino también 
sus propósitos a la luz de la integración europea. Por ejemplo, 
con la creación en 1981 de la Alianza Libre Europea, en cierta 
forma fue imperativo renunciar a la demanda de secesión. Por 
tanto, es preciso también redefinir conceptual y teóricamente la 
noción de soberanía y autodeterminación. 

Por último, dado el contexto de integración política de la 
UE y de conformación de nuevos esguemas de poder en que las 
minorías nacionales puedan participar, la naturaleza de sus ex­
presiones nacionalistas también se ha modificado. Pero al mismo 
tiempo, también la naturaleza del nacionalismo que tiene como 
eje al Estado. 

NATURALEZA DEL NACIONALISMO EN 1'.1. CONTEXTO 

DE INTEGRACIÓN DE LA UJO 

Tradicionalmente, en la academia, se ha analizado la cuestión de 
las minorías nacionales, la etnicidad yel nacionalismo en su rela­
ción con el Estado. Cuatro autores han dominado las principales 

II Aún en las democracias mas abiertas y liberales se manifiesta lo que K)'lTllicka 
(1996) define como la falsa neutralidad del Estado, "la idea de que los estados liberal 
democráticos (o naciones cívicas) son etnoculturalmente neutrales es manifiestamente 
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teorías sobre el nacionalismo 1) Gellner (Naciones y lIaciollalismo, 
1983), 2) Hobsbawn (La illvenc¡';1I de la tradicióll, 1983, y Naciones 
y lIacúmalú11Io desde 1780, 1990), 3) Anderson (CoflJll/lidades imagi­
nadas, 1983) Y 4) Smith (El origen étnico de las Ilaciones, 1986). Los 
tres primeros están en la categoría de las teorías modernistas. 
Smith centra su análisis en la etnia y sostiene que ésta antecede 

al Estado. 
La obra de Gellner (1983) propone un modelo de la 

transformación de los estados-nación derivado de factores eco­
nómicos: en las sociedades industrializadas es necesario un nuevo 
tipo de cultura central que permita mantener la homogeneidad; 
ello se logra a través de una lengua y una educación. La tesis 
central de Anderson (1983) es que los medios de comunicación 
han facilitado el surgimiento de las naciones como comunidades 
imaginadas; para Anderson las naciones son, en cierto sentido, 
una ilusión. Las tesis de Gellner y de Anderson se circunscriben 
a la modernidad. Por Otra parte, la tesis central de Smith (1986) 
es que los equivalentes premoderno s de las naciones existen 
e indirectamente invalida las teorías modernistas. La tesis de 
Hobsbawm sobre la tradición inventada puede leerse como 
una refutación del origen premoderno de la tradición nacional. 
Hobsbawm da ejemplos de cómo esa tradición, incluso el mito 
del mantenimiento de las naciones, es inventada. 12 

Dichos enfoques han sido, hasta cierto punto, limitados, 
pues por sí solos no explican los nacionalismos étnicos y de 
naciones sin Estado en la ex Yugoslavia, caso que considero 
paradigmático; sin embargo, creo que sí pueden orientar el es­
tudio sobre la naturaleza del nacionalismo en el contexto de la 
globalización y la integración regional. Así, es preciso acotar que 

falsa. El modelo de la religión es completamente engailoso como explicación de la 
relación entre el Estado liberal democcitico y los grupos etnoculturales" (esto por 
supuesto se aplica a la cues tión de las minorías nacionales). 

\2 Véase Treanor, 1997. 
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la naturaleza del nacionalismo de las minorías nacionales en la 
UE debe ser analizado a partir de la evidencia empírica que nos 
arroja, en primer término, que es un tipo de nacionalismo dife­
rente al expresado en las guerras separatistas de la ex Yugoslavia 
y la ex URSS, particularmente. Obedece a circunstancias muy 
particulares y, si bien podemos decir que es una manifestación 
de nacionalismo, no podemos reducirlo a un análisis simplista 
dicotómico de nacionalismo cívico vs. nacionalismo étnico. 

Lo anterior lo afirmo porque el nacionalismo en la ex 
Yugoslavia, como recurso ideológico, promovió la exclusión, la 
exaltación de la diferencia y se SOStuvo en un discurso radical )' 
agresivo. De esa forma, el nacionalismo llenó el vacío ideológico 
que dejó tras de sí el fin del sistema socialista y sus grandes rela­
tos; pero sobre todo, este nacionalismo exacerbó las diferencias 
etnoculturales centradas en el origen étnico distinto, las diferen­
cias lingüísticas y religiosas, )' se fundamentó en los usos políticos 
que se dieron a esas diferencias)' a la memoria histórica. Pero, 
esencialmente, lo que definió esas expresiones nacionalistas - lo 
cual las aleja de la naturaleza del nacionalismo que expresan las 
minorías nacionales en Europa occidental- fue la exaltación de 
la violencia. 13 

Esencialmente, el nacionalismo tiene como objetivo úl­
timo al Estado; por ello, en sentido estricto, el fin último de 
las minorías nacionales con demandas de autonomía política 
independentista es construir su propio Estado l' lograr el reco­
nocinliento internacional del mismo. Por su parte, los estados 
ya constituidos tienen como fin perpetuarse, mantener el or­
den social compartido l' la integridad territorial y de fronteras 
a través de un nacionalismo que mantiene la homogeneidad 
cultural, nacional, lingüística, etc. Sin embargo, sería importante 

1) Con la excepción del nacionalismo vasco (ETA). Aunque éste tambien tiene 
diferencias con la expresión de violencia en las guerras incerétnicas de la ex Yugoslavia 
o en Chechenia. Véase Dá\'í1a, 2006. 
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escudriñar cómo se modifican las expresiones de ambos tipos 
de nacionalismo, pues en el mundo contemporáneo se supone 
un debilitamiento, que yo llamaría transformación, del Esta­
do desde tres flancos: arriba, con la emergencia de regímenes 
transnacionales (UE); lateralmente, por la pérdida de monopolios 
gracias a la privatización y liberalización de sectores económicos, 
tradicionalmente bajo su supervisión y control; y abajo, con las 
reivindicaciones territoriales de las llamadas naciones sin Estado 
(Keating, 2002)14 

Cabe hacer énfasis en que la cuestión del nacionalismo de 
las minorías nacionales evoca diversas y complejas problemáticas. 
No es posible dar una explicación unidimensional del fenómeno, 
pero sí encontrar convergencias, sobre todo, si lo que interesa 
es explicarlo a la luz de un proceso más amplio: la integración 
regional. También, cabe decir, las teorías clásicas que explican 
el nacionalismo son útiles como referencia para dar paso a una 
búsqueda más amplia que permita entender la naturaleza del na­
cionalismo que se manifiesta en países altamente industrializados, 
de larga tradición democrática y liberal y que actualmente están 
sometidos a las reglas que ímpone la integración regional. 

Kymlicka (2004) define al nacionalismo expresado por las 
minorías nacionales en Occidente como un nacionalismo libe­
ralizado que se manifiesta en sociedades con fuerte tradición 
democrática. Sin embargo, el fenómeno ha sido poco estudiado a 
la luz del proceso de integración europea; en ese mismo sentido, 
el nacionalismo que tiene como eje de acción al Estado tampoco 

1'1 Esta afirmación es interesame, permite reflexionar ~obre el nacionalismo de 

las minorías nacionales a la luz de pmce~os de integración, pero, en senrido contra rio, 
también permJte cuestIonarse sobre d naClonalismo que se ejerce desde el centro. 
Algunos estudiosos del tema señalan al Estado nacional como una entidad que, lejos 
de decaer, se foualece y se transforma e n función de la~ necesidades del mundo actual. 
Véase OzkirimlJ (2003) y el informe anual del Insriruco Francés de Relaciones Inter­
nacionales (IFRI) correspondu::nte a las prevision<::s parn 2008, que señala el "regreso 
de las naciones", 
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se ha analizado desde esta perspectiva, y aqw debemos considerar 
que los objetivos del nacionalismo estatista son el sostenimien­
to de la soberanía, la integridad territorial y la homogeneidad 
cultural, elementos que qwzá pierden fuerza por la acción de los 
procesos de integración regional. 1S 

En este sentido es ilustrativo el caso de Malta, miembro 
de la UE desde 2004 -y su incipiente nacionalismo que se ilus­
tra con la selección de imágenes para las monedas euro-- )' la 
llegada de inmigrantes indocumentados provenientes de Á frica, 
entre otros. Si la nación es una ficción de un imaginario necesario 
(Anderson, 1983) en la retórica de la politica moderna, entonces 
el maltés de hoy parece plenamente absuelto de este espejismo. 
La mayoría va a continuat, en su día a día, buscando un botín 
basado en el liderazgo politico de su preferencia (bienes mate­
riales) o en el sacerdote (para los espirituales). Sin embargo, la 
ruptura de esta rutina utilitaria para las expresiones de orgullo 
nacional o las manifestaciones de lo que se percibe como amena­
zas a la polaridad partidista puede sugerir que un cierto sentido 
de comunidad y de expresión es alcanzable, aunque sólo sea a 
un nivel temporal)' visceral (Baldacchino, 2009: 149,160). Así 
se puede estudiar un tipo de nacionalismo que se construye en 
función de factores internos)' externos en un Estado en el que 
tradicionalmente no ha habido una identidad nacional fuerte, 
pero según su contexto actual, es necesaria)' útil dicha identidad. 
Un caso similar es Chipre. 

15 Keating (2007) explora la cucsuün de las minorías)' la 100egración europea 
y propone el analJsis de cuestiones como la autoridad r la soberanía compartida, 
Sin embargo, considero que hace falta profundizar en el csrudio de la naturaleza del 
nacionalismo que se ejerce desde el Estado. Por Otra parte, siguiendo a Veiga (2004), 
sería interesante profundizar en el estudio de las minorías étnicas (mlgrantes) que 
posiblemente hagan suyas demandas de reconocimiento culrural y participación polí­
tica, Quizás hasta podamos en algún momento observar el advenimiento de partidos 
políticos que tomen como bandera sus demandas. 
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Así pues, no basta explicar e! nacionalismo a partir de la 
relación de las minorías con un Estado, en función de Su grado 
de democratización y liberalización, de su capacidad de movili­
zación en pos de objetivos democráticos -una ideología que 
llega para sustituir a otra como ocurrió en los países de Europa 
del Este-, o por la virulencia con que se expresa en sociedades 
en las que el Estado se fractura, como también se observó en 
Europa de! Este. Considero que e! fenómeno nacionalista debe 
analizarse a la luz de procesos que rebasan al propio Estado y 
a las naciones, como los proyectOs de integración regional y la 
globalización, pues la naturaleza de! nacionalismo seguramente 

se modifica como resultado de esas relaciones. 

DEBATE ACTUAL SOBRE LOS DERECHOS CULTURALES, 
EL CASO DE LAS ",UNüRÍAS NACIONALES 

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial se plantea la necesidad 
de emitir documentOs que regulen la relación pacífica de los 
estados de la Organización de Naciones Unidas. Surge la Decla­
ración Universal de los Derechos Humanos y la Carta de la ONU. 

A partir de estOs documentos, el derecho internacional construye 
pactos, acuerdos y declaraciones para garantizar la protección de 
los derecllos humanos. Así, las democracias liberales centraron 
el tema de los derechos en el individuo (Kymlicka, 2003) . Aun 
cuando se buscó la protección de minorías religiosas, lingüisticas 
y étn icas, siempre se aludió la protección de "miembros" de mi­

norías, soslayando su dimensión colectiva. 
El debate sobre los derechos de las minorías tOma rele­

vancia por dos aspectos: 1) los documentos, vinculantes o no, 
que protegen los derechos de minorías (nacionales, lingüísticas, 
religiosas, étnicas), a mi parecer, fueron hechos od hoc. Es decir, 
fueron la respuesta lógica a la situación que se manifestó en un 
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contexto específico, como el desmembramiento de estados en 
Europa del Este y Central, en los que la variable etnocultural 
fue un factor ineludiblemente crucial, aunque no el único, en 
el desarrollo de los conflictos; 2) los documentos de referencia 
no aluden a la importancia de ejercer dichos derechos colectiva­
mente, sino que se centran en el individuo que pertenece a una 
tnlnoría. 

En ese sentido, el debate actual sobre los derechos culturales 
se centra en una dimensión más amplia, más allá de la producción 
cultural, en la que se refuerza la idea de que los derechos cultu­
rales, específicamente los derechos de las minorías nacionales, 
étnicas o de los pueblos originarios o indígenas, no pueden ser 
entendidos si no se contempla su dimensión colectiva. Cabe 
destacar que la problemática de los derechos de las minorías es 
que se centran más en aspectos de tipo cultural, y las cuestiones 
relacionadas con las demandas politicas no son parte del dehate 
oficial. Así, es preciso discutir y reflexionar sobre la dimensión 
politica de las demandas de las minorías nacionales. 

Kymlicka (2007, 2004, 1996) establece las aportaciones 
del multiculturalismo en el acomodo de la diversidad en las 
sociedades democrático liberales; sin embargo, habría que ver 
hasta qué punto el multiculturalismo promueve la solución de la 
cuestión de las minorías nacionales en los países que se agrupan 
en la UE. Y aun cuando e! multiculturalismo busca el acomodo, 
reconocimiento y afirmación de las demandas minoritarias, no 
da respuesta a cuestiones relacionadas con temas de género, o a 
procesos históricos en los que surgen las minorías. 

En Europa, la tragedia en la ex Yugoslavia, y en general 
los cambios de fronteras geográficas y culturales en Europa de! 
Este, llevaron a la necesidad de dar cauce a la cuestión de las 
minorías nacionales. Así se inicia la formulación de documentos 
jurídico normativos cuyo objetivo es e! reconocimiento y/o la 
protección de las minorías y, al mismo tiempo, la reorientación 

27 



RUTH A. D Á V1Lr\ F1GUEROA 

de sus demandas y proyecto político para evitar una tragedia 
como la de los Balcanes. 

Los documentos más destacados, que no los únicos, son 
el Convenio Marco para la Protección de los Derechos de las 
Minorías Nacionales y la Carta Europea de Lenguas Regionales o 
Minoritarias. 16 Cabe decit que la UE no tiene documento alguno 
que trate directamente la cuestión de las minor.ías nacionales; sin 
embargo, en la Carta de la Unión Europea de los Derechos Fun­
damentales, el articulo 21 (no discriminación) y el 22 (diversidad 
cultural, religiosa y lingüística) retoman la cuestión minoritaria]? 
Hay que acotar que estos documentos no se refieren en absoluto 
a las minorías étnicas (migrantes). 

Cabe señalar que aun cuando los documentos mencionados 
no reconocen las demandas políticas de las minorías nacionales, 
sí se puede decir que en el contexto de integración de la UE 

las minorías nacionales, a través de partidos políticos, grupos 
políticos y otras instituciones políticas de la UE, han tenido una 
creciente participación en el seno de la Unión y de esta forma les 
ha sido factible agendar los temas que consideran más importan­
tes en tanto su condición de minorías nacionales. 

LAS MINORíAS NACIONALES, ACTORES POLÍTICOS EN LA UE 

Las minorías nacionales tienen ya un trayecto recorrido de ac­
tividad política en la UE. A través de la Alianza Libre Europea, 
las minorías nacionales participan de la vida política en la VE des­
de dos frentes: en el Parlamento Europeo (PE) y en el Comité de 
Regiones (CdR). En ambas instituciones, las minorías son repre-

16 El Consejo de Europa emitió estos documenws. A este organismo pertenecen 
47 países europeos, pero no es una ¡mutudón de la UE. 

17 Con la raúlicación del Tratado de Lisboa, en 2009, la Carta de la UE de 
D erechos Fundamentales se Yuel\·e jurídicamente vinculantt::. 
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sentadas por partidos políticos que manifiestan su pOstura política 
e ideológica frente a la UE en un marco democrático y plural. 
Sin embargo, su participación es limitada, pues ni el Parlamento 
Europeo ni el Comité de Regiones Son de carácter ejecutorio. 18 

El PE debate sobre los temas de interés de la UE, en todos los 
rubros, y el CdR es un organismo consultivo. Aun así, a través 
de estos dos organismos las minorías nacionales acceden al ám­
bito político de la Unión introduciendo temas que les atañen de 
manera particular. 

En el Parlamento Europeo, por ejemplo, después de las 
elecciones de 2009, los miembros de la ALE, grupo parlamentario 
en conjunto COn los Verdes, son los partidos que representan 
minorías nacionales como Plaid Cymru (the Party of \'(Iales), 
Partido Nacional Escocés, Izquierda Republicana de Cataluña, 
Nueva Alianza de Flandes y Partido de la Nación Corsa. Estos 
partidos luchan por la plena democracia en las naciones sin Es­
tado y las regiones de Europa, el respeto y el reconocimiento de 
los derechos de las minorías, el fin del racismo)' la xenofobia y 
la resolución pacífica de los conflictos, entre otros. 19 

Por otra parte, es importante referir algunos elementos 
centrales a considerar para el análisis de partidos políticos na­
cionalistas: a) la ideología que los identifica no tiene relación 
con la definición clásica de derecha e izquierda, pues estos par­
tidos coinciden básicamente en reclamos de autonomía, libre 
autodeterminación y reconocimiento de su identidad nacional 
diferenciada; quizá los distingue el método para alcanzar ob­
jetivos, pues algunos tienen pOsturas y métodos más radicales, 

18 Con el Tratado de Lisboa, ratificado en 2009, el Parlamento Europeo amplia 
Sus poderes y tendrá poder de codccisión con el Consejo. 

19 "The Gret!os/ European Free Alliance in the EUrope'dll Parliament. EFA _ me 
European Free Allianee", 2008 (en línea). Disponible en <hltp:/IJJlJVW..gruns-efo.o¡g/cms/ 
tkjaNlt/ mbrik/9/92J2.abotl/_ifn@en.httfJ>(consu lta: maClO de 2009]. 
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sin salirse del marco democrático; b) el discurso cenrral de estos 

partidos pollticos es de carácter nacionalista. 
Así, observamos que el nacionalismo, como ideología políti­

ca, tiene un destacado lugar en la actividad polltica de la Europa 
unificada; si bien carece de elementos que aluden a la violencia, 
es una realidad. Por tanto, considero que también las posturas 
ideológicas, la agenda polltica, la posición frente al proyecto 
unitario, etc., de estos partidos políticos, deben ser estudiadas a 
la luz de la integración de la UE. Asimismo, es preciso considerar 
que los partidos pollticos de las minorías nacionales tendrán un 
papel importante según el número de votantes que los elige y 
su programa polltico. por ello, sería útil e interesante el análisis, 
desde la ciencia política, de estos partidos y su actividad política 
comO incipientes actores políticos en el seno de la UE. 

OtrO aspecto importante, relacionado con los apartados an­
teriores, es el de las ampliaciones de la UE hacia Europa Central y 
del Este. El proceso de ampliación comienza con fin de la guerra 
fría y tiene como referente la unificación alemana. 

AMPUAClONES DE lA UE HAC1A EUROPA CENTRAL y DEL ESTE 

Las últimas ampliaciones de la UE, que incluyen a países de Eu­
ropa Central y del Este, suponen nuevos retoS para la integración 
política. Entre esos retos, destaco el de la situación polltica y de 
los derechos de las minorías nacionales de los países que se inte­

gran o buscan integrarse a la UE. 
Ferrero (2004) puntualiza que los estados candidatos pue-

den "importar" los problemas relacionados con la cuestión de 
las minorías a la üE, y después de su adhesión tratarán de solu­
cionarlos; sin embargo, ello será difícil por la debilidad de las 
estructuras especializadas en el tema de las minorías nacionales y 
también debido a la regla de no-interferencia, dentro de los Esta-
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dos de la UE, en asuntos relacionados a la cuestión de las minorías. 
Asimismo, la UE está incorporando un númeto importante de 
nuevos miembros, con significativas minorías nacionales, dentro 
de un sistema en el que los viejos miembros tienen minorías 
mejor integradas, en el que la promoción de la cultura mino­
ritaria y los derechos de las minorías es más desarrollada, con 
frecuencia, a través de un proceso de regionalización. Así, las 
minorías nacionales de los países de Occidente pueden reforzar e 
intensificar sus estrategias para ganar reconocimiento y, al mismo 
tiempo, los nuevos miembros pueden solicitar reglas y antece­
dentes ya reconocidos en otrOS estados miembros, incluyendo la 
autonomía cultural y, en algunos casos, la autonomía territorial, 
según lo crean conveniente para su situación actual. 

Los Criterios de Copenhague que, en términos muy su­
cintos, son los que tiene que cumplir un nuevo Estado para 
integrarse a la UE, contemplan criterios ciudadanos, geográficos, 
políticos l' económicos. En los criterios politicos se consideran 
los temas de democracia, Estado de derecho, derechos humanos 
y el respeto l' la protección de las minorías. Con este criterio se 
busca que los miembros pertenecientes a estas minorías man­
tengan su cultura y tradiciones, sobre todo su lengua, y no sean 
sujetos de discriminación. 

Pero a pesar de los criterios, la Declaración de Bolzallo sobre 
los derechos de las minorías nacionales y lingüísácas de los paí­
ses candidatos a ingresar a la UE, concebida en la conferencia 
"Protección de las minadas en la UE: el calnÍno aseguir", en 
el contexto de ampliación de la Unión Europea (2004) destaca 
cinco puntos: 1) mejorar la supervisión de los estados miem­
bros; 2) integrar la protección de las minorías al monitoreo de 
los derechos humanos en los estados miembros; 3) fortalecer la 
UE como una comunidad de valores; 4) mejorar la cooperación 
enrre la UE, el Consejo de Europa y la oseE; 5) traer a la vida 
consátucional el lema de "unidad en la diversidad". 
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DestacO dos elementOS abordados en la declaración: 1) la 
imparcialidad en la aplicación de medidas que tienen que ver con 
la protección de los derechos de las minorías nacionales, especí­
ficamente de las personas que pertenecen a esas minorías; y 2) la 
inexistencia de instrwnentoS, surgidos en el marco institucional 
de la UE, para la protección de los derechos de las minorías

2 0 
De 

manera general, se puede señalar que en la Declaración de Bolzatlo 
se hace especial énfasis en el hecho de que las reglas estableci­
das para los países candidatos, con relación al reconocimiento 
y protección de las minorías nacionales, no se aplican en igual 
medida para todos los países miembros. Es decir que no existen 
instrumentos de monitoreo ni un marco jurídico propio. 

Lo anterior revela tensión entre las reglas establecidas y las 

reglas a las que son sometidos los nuevos miembros o candidatos 
a la UR. En este sentido, cabe preguntarse si la UE y, en general, 
los estados miembros, son actualmente democracias ya estable­
cidas, están en proceso de democratizarse o hay actualmente 
un déficit democrático resultado, en parte, del tratamiento que 
se da a la cuestión de las minorías nacionales. La respuesta, a partir 
de un análisis más amplio, puede arrojar información interesante 
para verificar en qué medida los criterios políticos de integración, 
particularmente el que se refiere a los derechos de las minorías, 
son instrumentos útiles para el proceso de democratización en 
los países candidatos, pero en los países miembros posiblemente 

evidencian un déficit democrático. 
Si bien la UE establece criterios de adhesión, eso no significa 

que los países miembros los cumplan a cabatidad, al menos en 
lo que a derechos de las minorías nacionales se refiere. La De­
claración de Bolzollo es llana al señalar que no hay un instrumento 
claro que dé seguimiento al res pero y reconocimiento de los 
derechos de las minorías nacionales, ni en los países miembro, 

20 Declaración de Boh:ano (2004: 1). 
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ni en los que se adhirieron recientemente. Este último punto 
me parece que puede ser un interesante tema de reflexión para 
futuras investigaciones. 

CONCLUSIÓN 

He expuesto sintéticamente los elementos que, a mi juicio, deben 
considerarse para analizar la cuestión de las minorías nacionales 
con relación a la integración de la UE. La propuesta es resultado 
de una exploración de la relación entre el fenómeno de las mi­
norías nacionales y en general la cuestión de la etnicidad como 
un proceso supranacional y supraestata\. Los puntos a'luí esbo­
zados en sí mismos constituyen una amplia fuente de reflexión, 
que si bien han sido tratados, somera o ampliamente, por otros 
estudiosos, ello no implica que no puedan reformularse pregun­
tas e hipótesis en torno a la problemática que representan para 
el proyecto de integración política de la UE. Después de este 
planteamiento, cabría preguntarse ¿cómo incide la cuestión de 
las minorías nacionales en el estancamiento de la integracióo 
de la UE?,21 ¿cómo se manifiesta la contradicción de intereses de 
las minorías nacionales con los intereses del Estado en el nivel re­
gional?, ¿cuál es el futuro político de las minorías nacionales en la 
integración europea? Considero que estas preguntas difícilmente 
se podrán responder sin tomar en cuenta la propuesta de análisis 
que ha sido presentada. 

2] La jntegración de la UE. se encuentrn estancada; numerosos indicadores dan 
cuenta de cUo: a) la negación de Reino Unido a acceder a la zona del euro; b) el re­
chazo a la integración de Turc¡uía; e) el debate al interior de la UE sobre la ampliac ión 
de poderes; el) la indefinición de una política exterior común; e) el debate sobre el 
rumbo político de [a UE, es decir, la interrogante sobre el modelo político y democrá­
tico que tendrá la L:E; f) la crisis de identidad r los factores externos a la t:l~; }' g) las 
ampliaciones hacia Europa central 'i del Este. 
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Por ahora, no se trató la cuestión de las minorías étnicas 

(resultado de las migraciones) que supone otro tipo de análisis. 

Asimismo, otro elemento a investigar es el discurso que constru­

ye cada una de las partes involucradas: las minorías nacionales 

(i/lfe/ligenlsia) , la UE y los estados. A mi juicio, el discurso sobre 

la diversidad es excluyente en sí mismo y encierra numerosas 

paradojas. 

En términos generales, este artículo plantea propuestas para 

nuevas investigaciones que involucren un esrudio pormenorizado 

sobre el proyecto de los partidos políticos de las minorías nacio­

nales, el análisis de la cultura y su incidencia en el estancamiento 

del proceso de integración de la DE, las futuras ampliaciones y 
sus efectos en el tema de la diversidad, el funcionamiento o no de 

las políticas multiculrurales en la UE, etc. Creo que este tema da 

para mucho en la investigación de la integración de la DE como 

un fenóme no propio de nuestro tiempo, que además evidencia la 

importancia de la multidisciplinariedad en la investigación. 
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